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Imagen de la portada: Jesús Misericordioso, de Adolf Hyła, 1944. 
Imagen venerada en el Santuario de la Divina Misericordia, Cracovia, Polonia. 
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INTRODUCCIÓN 

LA DEVOCIÓN A LA DIVINA MISERICORDIA 

La esencia de la devoción a la Divina Misericordia 

La misión de Santa Faustina es llevar la devoción de Divina Misericordia a las 
nuevas formas. Su esencia es la actitud de confianza en Dios y la Misericordia hacia 
el prójimo. 

La confianza en esta devoción se entiende como una actitud interna hacia Dios que 
se expresa en cumplir su voluntad. Esta actitud consta de varias virtudes, de las 
cuales las más importantes son: la fe, la esperanza y el amor así como la humildad y 
la contrición. La confianza surge de la comprensión del misterio del amor 
misericordioso de Dios al hombre. No es una actitud emocional, un sentimiento o 
un acto intelectual de reconocer la verdad de la revelación de Dios, sino es una 
actitud permanente hacia Dios misericordioso, en ejercicio de su voluntad. Las 
palabras:  

“Jesús, en Ti confío” - colocado en la firma de la imagen – son una respuesta correcta 
del hombre a conocer el misterio de la Misericordia de Dios y la experiencia de este 
misterio en nuestra propia vida. 

La confianza es la esencia de la devoción a la Divina Misericordia a tal punto que sin 
esa actitud no se puede decir sobre el culto de la Divina Misericordia, que Jesús 
deseaba. Cada una de las formas de culto transmitidas por Sor Faustina serán 
entonces un verdadero acto de la devoción a la Divina Misericordia y traerán los 
resultados esperados (entre otros, el cumplimiento de las promesas de Jesús), si se 
derivan de una actitud interior de confianza en Dios. La confianza es un acto 
fundamental de la devoción a la Divina Misericordia ya en si misma, como en la 
práctica de determinadas formas de culto, garantiza la realización de las 
correspondientes promesas generales de las gracias que Jesús ha asociado a esta 
devoción. Las gracias de Mi Misericordia - dijo – se toman con un solo recipiente éste es la 
confianza. Cuanto más confíe un alma, tanto más recibirá (Diario 1578)  

La compasión hacia los demás es, además de la confianza, otro elemento importante 
de esta devoción. Debes mostrar Misericordia al prójimo siempre y en todas partes – recuerda 
el Señor Jesús por mediación de la Sor Faustina un deber cristiano fundamental - no 
puedes dejar de hacerlo ni excusarte ni justificarte. Te doy tres formas de ejercer Misericordia al 
prójimo: la primera: la acción, la segunda: la palabra y la tercera: la oración. En estas tres  
formas está contenida la plenitud de la Misericordia y es el testimonio irrefutable del amor 
hacia Mi. De este modo el alma alaba y adora Mi Misericordia. (Diario, 742). El Señor Jesús 
quiere que sus fieles hagan durante el día por lo menos un acto de Misericordia hacia 
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el prójimo a través de una buena acción, la palabra o la oración. Explicó que el 
mérito mayor es la Misericordia para el alma, y añadió que eso no necesita los 
recursos. 

La imagen de la Divina Misericordia 

Su génesis está asociada con la revelación que tuvo Sor Faustina en una celda del 
convento de Płock el 22 de febrero 1931. Al anochecer, estando en mi celda – escribió - 
ví al Señor Jesús vestido con una túnica blanca. Tenía una mano levantada para bendecir, y la otra 
tocaba la túnica sobre el pecho. De la abertura de la túnica del pecho salían dos grandes rayos: uno 
rojo y otro pálido (...). Después de un momento Jesús me dijo: Pinta una imagen según el modelo 
que ves, y firma: “Jesús, en Ti confío” (Diario 47). 

La pintura representa a Cristo crucificado y resucitado, quien por el precio de su 
pasión lleva al hombre la paz y la salvación por el perdón de los pecados así como 
todas las gracias y dones. La característica principal de esta imagen son dos rayos: 
rojo y pálido. Jesús preguntado acerca de su significado explicó: “Los dos rayos 
significan la Sangre y el Agua. El rayo pálido simboliza el Agua que justifica las almas. El rayo 
rojo simboliza la Sangre que es la vida de las almas” (Diario, 299). Los dos rayos significan, 
sobre todo los sacramentos. Bienaventurado - dijo el Señor Jesús – quien viva a la sombra 
de ellos porque le alcanzará la justa mano de Dios (Diario, 299). La respuesta a estos dones 
de la Misericordia es la actitud de confianza, en la parte inferior de la imagen se lee: 
“Jesús, en Ti confío”. 

La imagen que muestra la Misericordia de Dios para el hombre es también un signo 
que recuerda la llamada evangélica del amor activo al prójimo. Así, el culto de la 
imagen de Jesús Misericordioso consiste en la oración de confianza en combinación 
con las actitudes de Misericordia hacia el prójimo. Para tal comprensión de la 
adoración de la imagen el Señor Jesús ha añadido promesas específicas. El alma que 
venere esta imagen no perecerá (Diario 48). Prometió la salvación y progresos 
significativos en el camino hacia la perfección cristiana, una victoria sobre los 
enemigos del alma, y la gracia de la buena muerte (Diario 48). Jesús no limitó su 
generosidad a estas gracias específicas, y dijo: Ofrezco a los hombres un recipiente con el que 
han de venir a la Fuente de la Misericordia para recoger gracias. Ese recipiente es esta imagen con 
la firma: “Jesús, en Ti confío” (Diario, 327). Por medio de esta imagen colmaré a las almas con 
muchas gracias. (Diario 570). 

La primera imagen de Jesús Misericordioso fue pintada en Vilnius en 1934 en el 
estudio de Eugeniusz Kazimirowski bajo la supervisión directa de Sor Faustina. Fue 
expuesto a la veneración pública por primera vez en el Santuario de Nuestra Señora 
de la Misericordia, de Ostra Brama, el primer domingo después de Pascua, 26-28 de 
abril de 1935. Hoy esta imagen se venera en la Iglesia del Espíritu Santo en Vilnius. 
No obstante, muy famoso en el mundo es el cuadro pintado por Adolf Hyła donado 
a la capilla del convento de Cracovia-Lagiewniki como un voto por salvar a su 
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familia de los horrores de la guerra. Así pudieron cumplirse las palabras del Señor 
Jesús quien dijo a Sor Faustina durante la primera revelación de la imagen: Deseo que 
esta imagen sea venerada primero en su capilla y en el mundo entero (Diario 47). 

Fiesta de la Divina Misericordia   

Deseo que el primer domingo después de Pascua de Resurrección sea la Fiesta de la Misericordia 
(Diario, 299) – dijo el Señor Jesús a Sor Faustina. Él expresó este deseo hasta 14 
veces indicando no sólo un lugar de la fiesta en el calendario litúrgico, sino también 
el objetivo de su creación, el modo de su preparación y celebración. 

“Las almas mueren a pesar de Mi amarga Pasión – dijo Jesús, indicando el motivo de la 
creación de la fiesta – les ofrezco la última tabla de salvación, es decir, la fiesta de Mi 
Misericordia. Si no adoran Mi Misericordia, morirán para siempre” (Diario 965). La fiesta 
debe ser un día de adoración especial de Dios en el misterio de su Misericordia, que 
es la fuente y el motivo de todas las obras de Dios para el hombre, especialmente la 
obra de la redención. Es también – por voluntad de Dios – un día de gracia especial 
para todas las almas, y especialmente para los pecadores que están más necesitados 
de la Misericordia de Dios. La Fiesta – dijo Jesús – ha brotado de las entrañas de Mi 
Misericordia para el consuelo del mundo entero (Diario 1517). 

Desde esa fecha, para ser exactos con la Eucaristía, recibida en esa fecha, está ligada 
la mayor promesa: el perdón total de las culpas y el castigo (Diario 300). Esta gracia 
es mucho mayor que la indulgencia plenaria, la cual consiste en la remisión de la 
pena temporal por los pecados cometidos, pero no es la remisión de los mismos 
pecados. Una gracia muy especial también es sustancialmente mayor que la gracia de 
los seis Sacramentos, excepto el Sacramento del Bautismo, porque la remisión de 
pecados y castigos es sólo la gracia del Sacramento del Bautismo. En las promesas 
anteriores, Jesús ha unido el perdón de los pecados y el castigo con la Santa 
Comunión recibida en la Fiesta de la Misericordia (...). Es obvio que la Santa 
Comunión no sólo debe ser digna, sino también debe cumplir los requisitos básicos 
de la devoción a la Divina Misericordia (Rev. I. Rożycki). 

Jesús no limitó su generosidad a esta gracia tan excepcional, sino prometió derramar 
un mar de gracias sobre las almas que se acercan al manantial de Misericordia, ya 
que ese día están abiertas las entrañas de Mi Misericordia a través de las cuales 
fluyen las gracias (Diario 699). La importancia de esta fiesta consiste, entre otros, en 
que todas las personas, incluso los que hasta el día de hoy se conviertan, podrán 
participar en todas las gracias y beneficios temporales que Jesús ha preparado para 
esta celebración. Pueden obtenerlas tanto las personas individuales como las 
comunidades, con la condición que pidan con una gran confianza. 

La preparación de esta fiesta, se basa en la novena, que consiste en la recitación 
durante los nueve días – a partir del Viernes Santo – de la Coronilla de la Divina 
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Misericordia. También es conocida comúnmente como una novena, que el Señor 
Jesús dictó a Sor Faustina a su propio uso. Los fieles pueden rezarla con devoción. 
Sin embargo, la novena de la Coronilla de la Divina Misericordia constituye la 
preparación para la fiesta, la que Jesús quería, y con la cual unió la promesa de todas 
las gracias (Diario 796). 

En cuanto al modo de las celebraciones de la fiesta, el Señor Jesús quiere que en este 
día la imagen de la Divina Misericordia sea públicamente venerada, es decir 
litúrgicamente y que los sacerdotes hablen de su insondable Misericordia mientras 
que todos cumplan con todos los actos de caridad hacia el prójimo y con la 
confianza reciban el Sacramento de la Reconciliación y la Eucaristía. 

El culto a la Divina Misericordia particularmente en el primer domingo después de 
Pascua ha sido espontáneo desde la época de la Segunda Guerra Mundial. 
Oficialmente instituyó esta fiesta en su diócesis, en primer lugar, el obispo 
metropolitano de Cracovia, el cardenal Franciszek Macharski con la carta para la 
Cuaresma de 1985. Posteriormente, los demás obispos introdujeron esta fiesta en 
sus diócesis. En 1995 a petición de los obispos, la Santa Sede emitió un decreto que 
permite la celebración de la fiesta en todas las diócesis con las disposiciones 
litúrgicas en vigor en esa fecha. 

Coronilla a la Divina Misericordia 

Al comienzo: Padre nuestro ... Ave María ... Yo creo en Dios ... 

En las cuentas grandes (1 vez): 

Padre Eterno, te ofrezco el Cuerpo y la Sangre, el Alma y la Divinidad de Tu amadísimo Hijo, 
nuestro Señor Jesucristo como penitencia por nuestros pecados y los del mundo entero. 

En las cuentas pequeñas (10 veces): 

Por Su dolorosa pasión, ten Misericordia de nosotros y del mundo entero. 

Al terminar (3 veces): 

Santo Dios, Santo Fuerte, Santo Inmortal, ten piedad de nosotros y del mundo entero. 

En Vilnius, el 13 de septiembre de 1935, Sor Faustina tuvo una visión de un ángel 
que vino a la tierra para castigarla por sus pecados. Cuando vio este signo de la ira 
de Dios, pidió al ángel que se detuviera por unos momentos, y que el mundo iba a 
hacer su penitencia. En un momento se puso de pie por la majestuosidad de la Santa 
Trinidad y luego no se atrevió a repetir su súplica. Pero cuando sintió en su alma el 
poder y la gracia de Jesús, comenzó a orar en las palabras interiormente oídas y vio 
que el castigo de la tierra se apartó. Otro día, cuando estaba en la capilla, el Señor 
Jesús, una vez más recordó esas palabras y le dió las instrucciones de cómo recitar 
esta oración usando un rosario común. 



 

8 

En esta oración ofrecemos a Dios Padre: el Cuerpo y la Sangre, el Alma y la 
Divinidad de Jesucristo, su Divina Personalidad y su Humanidad. Recitando las 
palabras de tu amadísimo Hijo – nos referimos al amor que Dios el Padre ofrece a 
su Hijo y en El a todos los hombres, y por lo tanto recurrimos a un motivo más 
fuerte para ser escuchado por Dios. Las palabras por el bien de su dolorosa pasión 
no significan un llamamiento a la satisfacción hecha por Jesús en la cruz, sino – 
según la fidelidad a la letra y el espíritu de la devoción a la Divina Misericordia – al 
amor misericordioso que Dios el Padre y el Hijo tiene para nosotros. Por lo tanto, 
queremos que la dolorosa pasión del Hijo de Dios no sea en vano, sino que de 
frutos en nuestra vida y en la vida de los demás.  

En la Coronilla pedimos por la Misericordia para nosotros y para el mundo entero. 
El pronombre “nosotros” significa una persona rezando esta oración por todos, por 
los cuales desea y está obligada a orar. Sin embargo, el mundo entero – son todas las 
personas que viven en la tierra y las almas en el purgatorio. 

Jesús en una docena de apariciones mostró el valor y la eficacia de esta oración, y 
dio promesas vinculadas con ella. 

A quienes recen esta coronilla, Me complazco en darles lo que me pidan (Diario 
1541) – dijo a Sor Faustina, y añadió: (...) si lo que pides está de acuerdo con Mi 
voluntad (Diario 1731). La voluntad de Dios es para el hombre la misma 
Misericordia, así que cualquier cosa que sea incompatible con ella es malo o 
perjudicial, y por lo tanto no puede ser concedido por Dios. Las promesas 
específicas se refieren a la hora de la muerte: la gracia de una muerte feliz y serena. 
La recibirán no sólo los que rezan con las palabras de la Coronilla, sino también los 
que mueren acompañados de quienes rezan por ellos con la Coronilla. 

Los sacerdotes – dijo el Señor Jesús – se la recomendarán a los pecadores como la última tabla 
de salvación. Hasta el pecador más empedernido, si reza esta Coronilla una sola vez recibirá la 
gracia de Mi Misericordia infinita. (Diario 687). Aunque sea una vez, pero con espíritu 
de devoción a la Divina Misericordia, y así, en una actitud de confianza, de humildad 
y de arrepentimiento sincero y profundo por los pecados. La oración con la 
Coronilla como la expresión exterior de la actitud interior debe ser tenaz porque el 
Señor Jesús dijo: nunca, salvo por la gracia de una buena muerte – el que reza será escuchado 
después de una sola oración. 

La Coronilla – con la invocación: Jesús, en Ti confío – es la oración más famosa de la 
Divina Misericordia. Esta traducida incluso en dialectos africanos y recitada en 
todos los rincones del mundo. 

Hora de la Misericordia 

A las tres – el Señor Jesús dijo a Sor Faustina, en octubre de 1937 en Cracovia – ruega 
por Mi Misericordia, en especial para los pecadores y aunque sólo sea por un brevísimo momento, 
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sumérgete en el momento de mi agonía. Esta es la hora de la gran misericordia para el mundo 
entero (Diario 1320). Tal es la historia del inicio de esa forma de adoración de la 
Divina Misericordia. Unos meses más tarde, el Señor Jesús repitió esta petición 
indicando el objeto de su creación, las promesas asociadas a la práctica de la oración 
a esta hora y las formas de la celebración. 

La hora de la Misericordia es una forma de adoración, en la cual celebramos el 
momento de la agonía de Jesús en la Cruz (Diario1500), cuando ofreció la gracia 
para el mundo entero – y cuando la Misericordia triunfó sobre la justicia (Diario 
1572). No se trata aquí de la hora sobre el reloj – 60 minutos de la oración – sino de 
la oración cuando el reloj indica las tres de la tarde (Diario 1572), es decir en el 
momento de la agonía de Jesús en el Calvario. Esta forma de culto a la Divina 
Misericordia podemos practicarla no sólo el Viernes Santo, o todos los viernes, sino 
también todos los días. Es un tiempo privilegiado en la devoción de la Divina 
Misericordia. 

El Señor Jesús quiere que en esta hora, aunque por un breve momento, 
reflexionemos sobre su dolorosa pasión, en la cual se manifiesta plenamente el 
misterio de su Misericordia. El conocimiento de la pasión conduce a la oración de la 
adoración y de la gratitud así como a la imploración por las gracias que necesita el 
mundo entero y especialmente los pecadores, porque en este momento [la 
Misericordia] ha sido abierta para todas las almas. 

Con una oración en la hora de la Misericordia, el Señor Jesús ligó las promesas de 
todas las gracias. En esta hora,  – dijo – nada le será negado al alma que pida por los méritos 
de Mi Pasión (Diario 1320). En esa hora puedes obtener todo lo que pides para ti y para los 
demás (Diario 1572). Así que Cristo ha establecido tres condiciones necesarias para 
cumplir las promesas, la oración realizarse a las tres de la tarde, debe ser dirigida al 
Señor Jesús y hay que reflexionar sobre los valores y méritos de su Pasión. Por otra 
parte, de nuevo hay que señalar que el sujeto de la oración debe ser coherente con la 
voluntad de Dios, y la propia oración debe ser confiada, perseverante y relacionada 
con las obras de Misericordia, lo cual es una condición de la verdadera devoción a la 
Divina Misericordia. 

Jesús también dio consejos sobre como rezar en la hora de la Misericordia: procura 
rezar el Vía Crucis cuando te lo permitan las obligaciones, y si no puedes rezar el Vía Crucis por 
lo menos entra un momento en la capilla y adora el Santísimo Sacramento, y a Mi Corazón que 
está lleno de Misericordia. Si no puedes entrar en la capilla, sumérgete en oración allí donde estés 
aunque sea por un brevísimo instante. (Diario 1572). 

La hora de la Misericordia es un momento de la oración cotidiana de los apóstoles 
de la Divina Misericordia en todas las latitudes. Por lo tanto, los creyentes, como en 
un incesante acto de la oración, se unen con Jesús que muere en la Cruz y – 
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cumpliendo su petición – imploran por la Misericordia Divina para el mundo y 
especialmente para los pecadores.  

Difundir el culto de la Misericordia 

Entre las nuevas formas de culto de la Divina Misericordia transmitidas por Sor 
Faustina, está la propagación del culto de la Misericordia, porque con esta forma de 
devoción están ligadas las promesas del Señor Jesús, dirigidas a todas las personas 
que se dedican a esta práctica. 

Jesús no ha especificado formas de difundir el culto de la Misericordia, pero ha 
dejado un modelo perfecto en la vida apostólica de Sor Faustina.  

Se trata primero de la propagación del culto a la Misericordia mediante el testimonio 
de la vida en un espíritu de confianza total en Dios, es decir, cumpliendo su 
voluntad, y la Misericordia hacia el prójimo. Sin embargo, no hay que limitarse 
únicamente a eso. Hay que proclamar con la palabra el mensaje de la Misericordia y 
despertar en la gente la confianza. Jesús muchas veces en las páginas del Diario 
llama a la difusión de la verdad sobre el amor misericordioso de Dios al hombre, 
para que todos puedan beneficiarse del tiempo y los dones de la Misericordia en la 
tierra y alcanzar la salvación. 

¡Oh, si los pecadores conocieran Mi Misericordia – confesó el Señor Jesús a Sor Faustina – 
no perecería un número tan grande de ellos. Diles a las almas pecadoras que no tengan miedo de 
acercarse a Mi, habla de Mi gran Misericordia (Diario 1396). 

El Señor Jesús concede una gran importancia a esta tarea, ya que le unió una 
promesa especial. A las almas que propagan la devoción a Mi Misericordia, las protejo durante 
toda su vida como una madre cariñosa a su niño recién nacido y a la hora de la muerte no seré para 
ellas Juez sino Salvador misericordioso (Diario 1075). Jesús dirige un especial estímulo a 
los sacerdotes asegurando que los pecadores impenitentes serán aplastados por sus 
palabras, cuando vayan a hablar sobre Mi Misericordia insondable, de la compasión 
que tengo por ellos en mi Corazón (Diario 1521). 

Para cumplir realmente con esta tarea primero hay que conocer el misterio de la 
Misericordia de Dios y meditar en ella, basándose en textos de la Santa Escritura, la 
Encíclica Dives in Misericordia, el Diario de Sor Faustina y otros libros sobre este 
tema con el imprimatur de la Iglesia. La penetración en el misterio de la Misericordia 
de Dios en la creación, la salvación y el destino del hombre a la unión con Dios para 
la eternidad así como la percepción de la influencia del amor misericordioso de Dios 
en la vida personal hace nacer la actitud de la confianza y de la Misericordia, así 
como el deseo de proclamar a los demás esta verdad de la fe. 

 

(Fuente:  http://www.milosierdzie.pl/index.php/es/start-es-7.html  - Sitio web oficial del Santuario de la Divina 
Misericordia, Cracovia – Łagiewniki, Polonia) 

http://www.milosierdzie.pl/index.php/es/start-es-7.html
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Jesús, en Ti confío 

Jesús Misericordioso, de Adolf Hyła, 1944. 
Imagen venerada en el Santuario de la Divina Misericordia, Cracovia, Polonia. 
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PROMESAS DE JESÚS MISERICORDIOSO 

(dictadas por Jesús a Santa Faustina Kowalska) 

Promesas para quienes veneren la Imagen de la Divina Misericordia: 

“Yo prometo al alma que venere esta Imagen  que no perecerá. También prometo, ya aquí en la 
tierra, la victoria sobre los enemigos y, sobre todo, a la hora de la muerte. Yo, el Señor, la protegeré 
como a Mi propia Gloria.” (Diario, 48) 

“Por medio de esta imagen colmaré a las almas con muchas gracias, por eso que cada alma tenga 
acceso a ella.” (Diario, 570) 

“Ofrezco a los hombres un recipiente con el que han de venir a la Fuente de la Misericordia para 
recoger gracias. Ese recipiente es esta imagen con la firma: Jesús en Ti confío.” (Diario, 327) 

“Estos rayos  protegen a las almas de la indignación de Mi padre. Bienaventurado quien viva a la 
sombra de ellos, porque no le alcanzará la justa mano de Dios.” (Diario, 299) 

Promesas para los pecadores: 

“Cuando reces esta oración con corazón contrito y con fe por algún pecador, le concederé la gracia de 
la conversión”:  

Oh Sangre y Agua que brotaste del Corazón de Jesús  
como una fuente de Misericordia para nosotros,  

en Ti Confío. 

En La Fiesta de la Divina Misericordia, segundo Domingo de Pascua (Domingo 
posterior al de Resurrección): 

“Di a las almas que les doy Mi misericordia como defensa, lucho por ellas Yo solo y soporto la 
justa ira de Mi padre.., esta Fiesta ha brotado de las entrañas de Mi misericordia para el consuelo 
del mundo entero.” (Diario, 1517) 

“… refugio y amparo para todas las almas y, especialmente, para los pobres pecadores. El alma 
que se confiese y reciba la Santa Comunión obtendrá el perdón total de las culpas y de la penas.. 
Que ningún alma tenga miedo de acercarse a Mi, aunque sus pecados sean como escarlata. La 
humanidad no conocerá la paz hasta que no se dirija a la fuente de Mi misericordia.” (Diario, 
699) 

Promesas para quienes recen la Coronilla a la Divina Misericordia: 

“A quienes recen esta coronilla, Me complazco en darles lo que me pidan.” (Diario 1541) (...) A 
través de ella obtendrás todo si lo que pides está de acuerdo con Mi voluntad.” (Diario 1731) 
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“Defenderé como Mi gloria a cada alma que rece esta coronilla en la hora de la muerte, o cuando 
los demás la recen junto al agonizante, quienes obtendrán el mismo perdón. Cuando cerca de un 
agonizante es rezada esta Coronilla, se aplaca la ira divina y la insondable Misericordia envuelve 
al alma y se conmueven las entrañas de Mi Misericordia por la dolorosa Pasión de Mi Hijo.” 
(Diario, 811) 

“Cuando recen esta coronilla junto a los moribundos, Me pondré entre el Padre y el alma 
agonizante no como el Juez justo sino como el Salvador Misericordioso.” (Diario, 1541) 

“Reza incesantemente esta Coronilla que te he enseñado. Quienquiera que la rece recibirá gran 
Misericordia a la hora de la muerte. Los sacerdotes se la recomendarán a los pecadores como la 
última tabla de salvación.” (Diario, 687) 

“Cuando la recen los pecadores empedernidos, colmaré sus almas de paz y la hora de su muerte será 
feliz.” (Diario, 1541) 

Promesas para quienes recen la Novena a la Divina Misericordia: 

“Durante este novenario concederé a las almas toda clase de gracias.” (Diario, 796) 

Para los sacerdotes: 

“Diles a mis sacerdotes que los pecadores más empedernidos se ablandarán bajo sus palabras 
cuando ellos hablen de Mi misericordia insondable, de la compasión que tengo por ellos en Mi 
Corazón.  A los sacerdotes que proclamen y alaben Mi misericordia, les daré una fuerza prodigiosa 
y ungiré sus palabras y sacudiré los corazones a los cuales hablen.” (Diario, 1521) 

Para quienes recen a la hora de la misericordia (3:00 pm): 

“En esta hora nada le será negado al alma que lo pida por los méritos de Mi Pasión…” (Diario, 
1320) 

“En esa hora puedes obtener todo lo que pides para ti y para los demás.  En esa  hora se estableció 
la gracia para el mundo entero: la misericordia triunfó sobre la justicia.” (Diario, 1572) 

Para quienes propaguen la Divina Misericordia: 

“A las almas que propagan la devoción a Mi misericordia, las protejo durante toda su vida como 
una madre cariñosa a su niño recién nacido y a la hora de la muerte no seré para ellas el Juez, sino 
el Salvador Misericordioso.” (Diario, 1075) 

“...a todos los que proclamen esta gran misericordia Mía. Yo mismo los defenderé en la hora de la 
muerte como Mi gloria aunque los pecados de las almas sean negros como la noche.” (Diario, 379) 

“Todas las almas que Adoren Mi misericordia y propaguen la devoción invitando a otras almas a 
confiar en Mi misericordia no experimentarán terror en la hora de la muerte. Mi misericordia las 
protegerá en ese último combate.” (Diario, 1540). 
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La Coronilla a la Divina Misericordia 

(esquema) 
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LA CORONILLA A LA DIVINA MISERICORDIA 
 

 (para rezarla con las cuentas del rosario) 

 

† (Señal de la Cruz) En el Nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén. 

Al comienzo: 

Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre; venga a nosotros tu reino; hágase 
tu voluntad en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona nuestras 
ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer en la tentación, 
y líbranos del mal. Amén. 

Dios te salve, María, llena eres de gracia, el Señor es contigo, bendita Tú eres entre todas las 
mujeres y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús. Santa María, Madre de Dios, ruega por nosotros, 
pecadores, ahora y en la hora de nuestra muerte. Amén. 

Creo en Dios, Padre Todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra. Creo en Jesucristo, su único 
Hijo, Nuestro Señor, que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, nació de Santa 
María Virgen, padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado, 
descendió a los infiernos, al tercer día resucitó de entre los muertos, subió a los cielos y está sentado a 
la derecha de Dios, Padre todopoderoso. Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos. Creo en 
el Espíritu Santo, La Santa Iglesia Católica, la comunión de los santos, el perdón de los pecados, 
la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén. 

Al comienzo de cada decena (1 vez): 

Padre Eterno, Te ofrezco el Cuerpo y la Sangre, el Alma y la Divinidad de Tu 
amadísimo Hijo, nuestro Señor Jesucristo, como propiciación de nuestros 

pecados y los del mundo entero. 

En cada cuenta de la decena (10 veces): 

Por Su dolorosa Pasión, ten misericordia de nosotros  
y del mundo entero. 

Al terminar (3 veces): 

Santo Dios, Santo Fuerte, Santo Inmortal,  
ten piedad de nosotros y del mundo entero. 

 

† (Señal de la Cruz) En el Nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén. 
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NOVENA A LA DIVINA MISERICORDIA 
Si esta novena se reza antes de la Fiesta de la Divina Misericordia, hay que añadir a 
los rezos de cada día la Coronilla a la Divina Misericordia, pues es Jesús mismo 
quien desea que ser la novena con la Coronilla, como preparación para esta fiesta. 
Sobre esta novena (Coronilla) el Señor dijo a santa Faustina: “Durante este novenario 
concederé a las almas toda clase de gracias” (Diario, 796). Si rezamos con confianza la 
novena que Jesús pidió a Sor Faustina (que publicamos a continuación), podremos 
alcanzar, en virtud de la confianza que tenemos, gracias, puesto que hay una 
promesa concreta vinculada al rezo de la novena. 

“Deseo – dijo Jesús a sor Faustina – que durante esos nueve días lleves a las almas a la Fuente 
de mi Misericordia para que saquen fuerzas, alivio y toda gracia que necesiten para afrontar las 
dificultades de la vida y especialmente en la hora de la muerte. Cada día traerás a mi Corazón a 
un grupo diferente de almas y las sumergirás en este mar de mi misericordia. Y a todas estas almas 
Yo las introduciré en la casa de mi Padre. (…) Cada día pedirás a mi Padre las gracias para 
estas almas por mi amarga Pasión.” 

PRIMER DÍA 

“Hoy, tráeme a toda la humanidad y especialmente a todos los pecadores, y sumérgelos en el mar de 
mi misericordia. De esta forma me consolarás de la amarga tristeza en que me sumerge la pérdida 
de las almas.” 

Jesús tan misericordioso, cuya naturaleza es la de tener compasión de nosotros y de 
perdonarnos, no mires nuestros pecados, sino la confianza que depositamos en tu 
bondad infinita. Acógenos en la morada de tu muy compasivo Corazón y nunca nos 
dejes salir de Él. Te lo suplicamos por tu amor que te une al Padre y al Espíritu 
Santo. 

Padre eterno, mira con misericordia a toda la humanidad y especialmente a los 
pobres pecadores que están encerrados en el Corazón de Jesús lleno de compasión, 
y por su dolorosa Pasión muéstranos tu misericordia para que alabemos su 
omnipotencia por los siglos de los siglos. Amén. 

SEGUNDO DÍA 

“Hoy, tráeme a las almas de los sacerdotes y las almas de los religiosos, y sumérgelas en mi 
misericordia insondable. Fueron ellas las que me dieron fortaleza para soportar mi amarga Pasión. 
A través de ellas, como a través de canales, mi misericordia fluye hacia la humanidad.” 

Jesús misericordiosísimo, de quien procede todo bien, aumenta tu gracia en 
nosotros para que realicemos dignas obras de misericordia, de manera que todos 
aquellos que nos vean, glorifiquen al Padre de misericordia que está en el cielo. 
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Padre eterno, mira con misericordia al grupo elegido de tu viña, a las almas de los 
sacerdotes y a las almas de los religiosos; otórgales el poder de tu bendición. Por el 
amor del Corazón de tu Hijo, en el cual están encerradas, concédeles el poder de tu 
luz para que puedan guiar a otros en el camino de la salvación, y a una sola voz 
canten alabanzas de tu misericordia sin límite por los siglos de los siglos. Amén. 

TERCER DÍA 

“Hoy, tráeme a todas las almas devotas y fieles, y sumérgelas en el mar de mi misericordia. Estas 
almas me consolaron a lo largo del Vía Crucis. Fueron una gota de consuelo en medio de un mar 
de amargura.” 

Jesús infinitamente compasivo, que desde el tesoro de tu misericordia les concedes a 
todos tus gracias en gran abundancia, acógenos en la morada de tu clementísimo 
Corazón y nunca nos dejes escapar de Él. Te lo suplicamos por el inconcebible 
amor tuyo con que tu Corazón arde por el Padre celestial. 

Padre eterno, mira con misericordia a las almas fieles como herencia de tu Hijo y 
por su dolorosa Pasión, concédeles tu bendición y rodéalas con tu protección 
constante para que no pierdan el amor y el tesoro de la santa fe, sino que con toda la 
legión de los ángeles y los santos, glorifiquen tu infinita misericordia por los siglos 
de los siglos. Amén. 

CUARTO DÍA 

“Hoy, tráeme a los paganos y aquellos que todavía no me conocen. También pensaba en ellos 
durante mi amarga Pasión y su futuro celo consoló mi Corazón. Sumérgelos en el mar de mi 
misericordia.” 

Jesús compasivísimo, que eres la luz del mundo entero. Acoge en la morada de tu 
piadosísimo Corazón a las almas de los paganos que todavía no te conocen. Que los 
rayos de tu gracia las iluminen para que también ellas unidas a nosotros, ensalcen tu 
misericordia admirable y no las dejes salir de la morada de tu compasivísimo 
Corazón. 

Padre eterno, mira con misericordia a las almas de los paganos y de los que todavía 
no te conocen, pero que están encerrados en el muy compasivo Corazón de Jesús. 
Atráelas hacia la luz del Evangelio. Estas almas desconocen la gran felicidad que es 
amarte. Concédeles que también ellas ensalcen la generosidad de tu misericordia por 
los siglos de los siglos. Amén. 

QUINTO DÍA 

“Hoy, tráeme a las almas de los hermanos separados, y sumérgelas en el mar de mi misericordia. 
Durante mi amarga Pasión, desgarraron mi cuerpo y mi Corazón, es decir, mi Iglesia. Según 
regresan a la Iglesia, mis llagas cicatrizan y de este modo alivian mi Pasión.” 
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Jesús sumamente misericordioso, que eres la bondad misma, Tú no niegas la luz a 
quienes te la piden. Acoge en la morada de tu muy compasivo Corazón a las almas 
de los hermanos separados y llévalas con tu luz a la unidad con la Iglesia; no las 
dejes alejarse de la morada de tu compasivísimo Corazón, sino haz que también ellas 
glorifiquen la generosidad de tu misericordia. 

Padre eterno, mira con misericordia a las almas de los hermanos separados que han 
malgastado tus beneficios y han abusado de tus gracias por persistir obstinadamente 
en sus errores. No mires sus errores, sino el amor de tu Hijo y su amarga Pasión que 
sufrió por ellos ya que también ellos están acogidos en el sumamente compasivo 
Corazón de Jesús. Haz que también ellos glorifiquen tu gran misericordia por los 
siglos de los siglos. Amén. 

SEXTO DÍA 

“Hoy, tráeme a las almas mansas y humildes y a las almas de los niños pequeños, y sumérgelas en 
mi misericordia. Éstas son las almas más semejantes a mi Corazón. Ellas me fortalecieron durante 
mi amarga agonía. Las veía como ángeles terrestres que velarían al pie de mis altares. Sobre ellas 
derramo torrentes enteros de gracias. Solamente el alma humilde es capaz de recibir mi gracia; 
concedo mi confianza a las almas humildes.” 

Jesús, tan misericordioso, Tú mismo has dicho: “Aprendan de mí que soy manso y 
humilde de corazón”. Acoge en la morada de tu compasivísimo Corazón a las almas 
mansas y humildes y a las almas de los niños pequeños. Estas almas llevan a todo el 
cielo al éxtasis y son las preferidas del Padre celestial. Son un ramillete perfumado 
ante el trono de Dios, de cuyo perfume se deleita Dios mismo. Estas almas tienen 
una morada permanente en tu compasivísimo Corazón y cantan sin cesar un himno 
de amor y misericordia por la eternidad. 

Padre eterno, mira con misericordia a las almas mansas y humildes y a las almas de 
los niños pequeños que están encerradas en el muy compasivo Corazón de Jesús. 
Estas almas son las más semejantes a tu Hijo. Su fragancia asciende desde la tierra y 
alcanza tu trono. Padre de misericordia y de toda bondad, te suplico por el amor que 
tienes por estas almas y el gozo que te proporcionan, bendice al mundo entero para 
que todas las almas canten juntas las alabanzas de tu misericordia por los siglos de 
los siglos. Amén. 

SÉPTIMO DÍA 

“Hoy, tráeme a las almas que veneran y glorifican mi misericordia de modo especial y sumérgelas en 
mi misericordia. Estas almas son las que más lamentaron mi Pasión y penetraron más 
profundamente en mi espíritu. Ellas son un reflejo viviente de mi Corazón compasivo. Estas almas 
resplandecerán con un resplandor especial en la vida futura. Ninguna de ellas irá al fuego del 
infierno. Defenderé de modo especial a cada una en la hora de la muerte.” 
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Jesús misericordiosísimo, cuyo Corazón es el amor mismo, acoge en la morada de tu 
compasivísimo Corazón a las almas que veneran y ensalzan de modo particular la 
grandeza de tu misericordia. Estas almas son fuertes con el poder de Dios mismo. 
En medio de toda clase de aflicciones y adversidades siguen adelante confiadas en tu 
misericordia, y unidas a ti, cargan sobre sus hombros a toda la humanidad. Estas 
almas no serán juzgadas severamente, sino que tu misericordia las protegerá en la 
hora de la muerte. 

Padre eterno, mira con misericordia a aquellas almas que glorifican y veneran tu 
mayor atributo, es decir, tu misericordia insondable y que están encerradas en el 
compasivísimo Corazón de Jesús. Estas almas son un Evangelio viviente, sus manos 
están llenas de obras de misericordia y sus corazones, desbordantes de gozo, te 
cantan, oh Altísimo, un cántico de misericordia. Te suplico, oh Dios, muéstrales tu 
misericordia según la esperanza y la confianza que han puesto en ti. Que se cumpla 
en ellas la promesa de Jesús quien les dijo: A las almas que veneren esta infinita 
misericordia mía, Yo mismo las defenderé como mi gloria durante sus vidas y 
especialmente en la hora de la muerte. 

OCTAVO DÍA 

“Hoy, tráeme a las almas que están en la cárcel del purgatorio y sumérgelas en el abismo de mi 
misericordia. Que los torrentes de mi sangre refresquen el ardor del purgatorio. Todas estas almas 
son muy amadas por mí. Ellas cumplen con el justo castigo que se debe a mi justicia. Está en tu 
poder llevarles alivio. Haz uso de todas las indulgencias del tesoro de mi Iglesia y ofrécelas en su 
nombre… Oh, si conocieras los tormentos que ellas sufren ofrecerías continuamente por ellas las 
limosnas del espíritu y saldarías las deudas que tienen con mi justicia.” 

Jesús misericordiosísimo. Tú mismo has dicho que deseas la misericordia; heme aquí 
que llevo a la morada de tu muy compasivo Corazón a las almas del purgatorio, 
almas que te son muy queridas, pero que deben pagar su culpa adeudada a tu 
justicia. Que los torrentes de Sangre y Agua que brotaron de tu Corazón, apaguen el 
fuego del purgatorio para que también allí sea glorificado el poder de tu 
misericordia. 

Padre eterno, mira con misericordia a las almas que sufren en el purgatorio y que 
están encerradas en el muy compasivo Corazón de Jesús. Te suplico por la dolorosa 
Pasión de Jesús, tu Hijo, y por toda la amargura con la cual su sacratísima alma fue 
inundada, muestra tu misericordia a las almas que están bajo tu justo escrutinio. No 
las mires sino a través de las heridas de Jesús, tu amadísimo Hijo, ya que creemos 
que tu bondad y tu compasión no tienen límites. Amén. 

NOVENO DÍA 

“Hoy, tráeme a las almas tibias y sumérgelas en el abismo de mi misericordia. Estas almas son las 
que más dolorosamente hieren mi Corazón. A causa de las almas tibias, mi alma experimentó la 
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más intensa repugnancia en el Huerto de los Olivos. A causa de ellas dije: Padre, aleja de mí este 
cáliz, si es tu voluntad. Para ellas, la última tabla de salvación consiste en recurrir a mi 
misericordia.” 

Jesús piadosísimo, que eres la compasión misma, te traigo a las almas tibias a la 
morada de tu piadosísimo Corazón. Que estas almas heladas que se parecen a 
cadáveres y te llenan de gran repugnancia se calienten con el fuego de tu amor puro. 
Oh Jesús tan compasivo, ejercita la omnipotencia de tu misericordia y atráelas al 
mismo ardor de tu amor y concédeles el amor santo, porque Tú lo puedes todo. 

Padre eterno, mira con misericordia a las almas tibias que, sin embargo, están 
acogidas en el piadosísimo Corazón de Jesús. Padre de la misericordia, te suplico por 
la amarga Pasión de tu Hijo y por su agonía de tres horas en la cruz, permite que 
también ellas glorifiquen el abismo de tu misericordia (1209-1229). 
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LETANÍAS DE LA DIVINA MISERICORDIA 
Cristo, ten piedad de nosotros. 

Señor, ten piedad de nosotros. 

Cristo, óyenos, Cristo, escúchanos. 

Dios, Padre celestial – ten piedad de nosotros. 

Dios Hijo, Redentor del mundo – ten piedad de nosotros. 

Dios Espíritu Santo – ten piedad de nosotros. 

Santa Trinidad, un solo Dios – ten piedad de nosotros. 

Misericordia Divina, supremo atributo de Dios – en ti confiamos. 

Misericordia Divina, insondable amor del Santificador 

Misericordia Divina, misterio incomprensible de la Santa Trinidad 

Misericordia Divina, expresión del máximo poder de Dios 

Misericordia Divina, en la creación de los espíritus celestiales 

Misericordia Divina, que de la nada nos llamó a la existencia 

Misericordia Divina, que abarca todo el universo 

Misericordia Divina, que nos otorga la vida inmortal 

Misericordia Divina, que nos protege de los castigos merecidos 

Misericordia Divina, que nos rescata de la miseria del pecado 

Misericordia Divina, que nos justifica en la Palabra Encarnada 

Misericordia Divina, que mana de las llagas de Cristo 

Misericordia Divina, que brota del Sacratísmo Corazón de Jesús. 

Misericordia Divina, que nos da a la Santísima Virgen María como Madre de la 

Misericordia 

Misericordia Divina, en la revelación de los misterios de Dios 

Misericordia Divina, en la institución de la Iglesia universal 

Misericordia Divina, en la institución de los santos sacramentos 

Misericordia Divina, ante todo en el sacramento del Bautismo y la Penitencia 

Misericordia Divina, en el sacramento del Altar y el sacerdocio 

Misericordia Divina, en llamarnos a la santa fe 

Misericordia Divina, en la conversión de los pecadores 

Misericordia Divina, en la santificación de los justos 

Misericordia Divina, en el perfeccionamiento de los piadosos 

Misericordia Divina, fuente para los enfermos y los que sufren 

Misericordia Divina, consuelo para los corazones angustiados 

Misericordia Divina, esperanza de las almas desesperadas 
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Misericordia Divina, que acompaña a todos siempre y en todas partes 

Misericordia Divina, que nos adelanta con gracias 

Misericordia Divina, paz de los agonizantes 

Misericordia Divina, gozo celestial de las almas salvadas 

Misericordia Divina, frescor y alivio para las almas del purgatorio 

Misericordia Divina, corona de todos los santos 

Misericordia Divina, inagotable fuente de milagros. 

Cordero de Dios que has mostrado la mayor misericordia en la redención del 

mundo en la cruz – perdónanos, Señor. 

Cordero de Dios que te ofreces misericordiosamente por nosotros en cada santa 

Misa – escúchanos, Señor. 

Cordero de Dios que por la insondable misericordia quitas nuestros pecados – ten 

piedad de nosotros. 

Sacerdote: La misericordia de Dios por encima de todas sus obras. 

Fieles: Por eso alabaremos la misericordia del Señor por siempre. 

Oremos: 

Oh Dios, en quien la misericordia es infinita y el tesoro de compasión inagotable, 
vuelve a nosotros tu mirada bondadosa y aumenta tu misericordia en nosotros, para 
que nunca, ni siquiera en los momentos más difíciles nos desesperemos, sino que, 
con confianza, nos sometamos a tu santa voluntad que es la misericordia misma. 
Por nuestro Señor Jesucristo, Rey de la misericordia que contigo y con el Espíritu 
Santo nos manifiesta misericordia ahora y por los siglos. Amén. 
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* * * 

 

Las oraciones de la Coronilla, de la Novena y las Letanías se encuentran en el sitio: 

http://www.faustyna.pl/zmbm/es/ 

sitio web oficial de la Congregación de las Hermanas de la Madre de Dios de la 

Misericordia, Varsovia, Polonia. 
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